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COMO PROCEDIMIENTO LITERARIO 

DE ANTICIPACION 

Mercedes Vilchez Díaz 

El prólogo de Agamenón I lo recita un centinela que ha recibido la orden de 
aguardar, desde su puesto de vigía en el palacio de Argos, el momento en que 
el fuego de la antorcha encendida en el monte Atos se vislumbre desde el palacio 
de los Atridas. Ese fuego es la señal -oúµ0o;l..ov- de que una empresa militar 
de diez años ha dado fin, con la victoria de los griegos sobre el pueblo troyano. 
La señal convenida consiste en una sucesión de antorchas que forman una cadena 
discontínua desde Asia Menor hasta las cercanias de Argos 2• 

Un análisis formal del texto permite ver que en este recitado de 39 versos 
se anticipa literariamente no solo la obra entera, sino toda la trilogía de la Ores­
tea en el siguiente sentido: todo el prólogo es una estructura dialéctica entre las 
esferas de la «luz» y la «sombra» respectivamente, y esta dialéctica se inserta en 
una tercera esfera, la de la «temporalidad». · 

I. Análisis formal 

El recitado se distribuye en dos partes. La primera consta de cuatro segmen­
tos. La segunda de dos. 

El número de versos (¡ue integran cada uno de estos segmentos es el siguiente. 

J.ª Parte 
primer segmento: 7 versos. El 1? de ellos anticipa la estructura total del reci­

tado 3• 

1 El texto seguido es el de D. Page Aeschyli, Oxford, 1972. 
2 A. A. 1-39. 
3 A. A. 1-7. 
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segundo segmento: 4 versos 4 

tercer segmento: 8 versos 5 

cuarto segmento: 2 versos 6 

2.ª Parte 
primer segmento: 
segundo segmento: 

3 versos seguidos de una interjección de transición 7• 

14 versos distribuidos en dos subsegmentos de 10 y 4 versos 
respectivamente 8• 

El primer versos dice así: 

"A los dioses pido una y otra vez la liberación de mis penosos trabajos de 
ahora" . 
- 0Eouc; µtv al-r& T&v6' &.naUayi¡v nóvoov-

Es una frase que hay que analizar con detalle porque es recurrente en el ver­
so 20 que cierra la primera parte del prólogo el centinela dice: 

"Y ahora ojalá pase del mundo de mi esperanza al de la realidad la feliz 
liberación de mis pen•osos trabajos, al dejarse ver, mensajero de buenas nuevas, 
en la noctfe, el fuego". · 
-vüv 8' EUtUXiJ<; YÉVO\T' U7tUAAU'YT\ 7tÓVOOV EUU'Y'YÉAOU (j)UVÉVTO<; Óp<pva.íou 
nupóc;-. 

La simetría entre los dos versos no es total: en a.hw no hay un tiempo pre­
sente, sino la nominación de la acción verbal de «suplicar» considerada en la li­
nealidad temporal; en cambio, en el verso 20 hay una situación presente, como 
indica el adverbio vuv. Pero sí hay una simetría entre el semantema de al:r&, que 
expresa un deseo del hablante y la modalidad desiderativa de yévorr', y también 
son los mismos los términos nucleares nóvoc; y anaAAUyJÍ. 

Así pues, el sintagma que integra el verso 1? introduce en la esfera «del tiem­
po transcurrido», o sea, en la de la «temporalidad», pero a su vez los términos 
,wvo' .. . nóvwv de un lado y anaAAuyi¡v de otro, anuncian el contraste entre 
las dos esferas insertas en la «temporalidad», a saber la de la «sombra» y la de 
la «luz» respectivamente, que más adelante se desarrollan. 

Con novo' ... nóvwv se evoca el penoso tiempo de la espera, sin esperanza 
ya, de la incertidumbre y la fatiga moral y física en que vive inmerso el centinela, 
un mundo de «sombras» vividas por el hombre y que es sombrio para él. Con 
anuAA.ayi¡v se evoca el «cesar de las sombras», el descanso, la presencia de una 
certidumbre, la «luz» anhelada. 

El primer verso anticipa el prólogo entero, pues en él ya están anunciadas 
las tres dimensiones que se van a desarrollar en los 38 versos restantes, pero tam-

4 A. A. 8-11. 

5 A . A. 12-19. 

6 A. A. 20-21. 
7 A. A. 22-25. 

8 A. A . 26-39. 
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bién desempeña una función mucho más amplia, porque -r&vó' a1taAAay11v rcóvcov 
que pide a los dioses el centinela al inicio de la primera pieza de la trilogía, se 
impone para la familia de Atreo en concreo y para el hombre en general solamen­
te al final de ella, a través de una penosa linealidad temporal marcada por la am­
bivalencia constante de «sombras presentes» y «luz esperada». 

El primer segmento que comprende desde el verso 2 hasta el 7 es este: 

"La duración de mi guardia anual durante la que ... me he llegado a saber 
la totalidad de las estrellas de la noche y también las constelaciones que traen 
invierno y verano a los mortales, príncipes luminosos que brillan en el cielo, ca­
da vez que entran en el ocaso y con sus ortos". 

Este segmento desde el punto de vista sintagmático constituye una expansión a 
,&vó' ... nóvwv, pero desde el punto de vista léxico introduce una notable pro­
gresión pues todos los términos centrales pertenecen al campo semántico de la 
«luz» y al de la «oscuridad». Desde el punto de vista sintagmático la noción rele­
vante es la «del tiempo transcurrido». Así el lento ritmo del paso de los dias hasta 
cumplir ciclos anuales significado en cppoupéi<; ihsíac; µfi1<0i; 9, sintagma que se 
amplía en dos: el que hace referencia al transcurrir de cada dia en que el hombre, 
perdida la conciencia de «su temporalidad» sin discontinuidad, se funde con «la 
temporalidad de la naturaleza» -ao-rpcov Kci'tatóa vuK-rÉpcov óµríyupiv 10- y el 
que concierne al paso de las estaciones -Kai 'tOU<; cpi::pov,a<; xi::íµa Kai 0Époi; 
l3po-roii; / ).,aµnpoui; óuvcio-rai;, eµnpénovmi; ai0Épi / ao-répai;, ... 11-. 

La conciencia del «tiempo pasado» constituye un ámbito de sombras para 
el centinela. Pero, en cambio, todo el léxico, recurrente, pertenece al campo se­
mántico de la «luz», referido a la naturaleza -éio'tprov, Aaµnpoúi;, eµnptnov,ai;, 
uo-rtpai; 12-. Este léxico se enclava en la noción de «oscuridad» significada por 
VUK'tÉprov 13

• 

Así, en un ámbito de «sombras» para el hombre ha hecho irrupción el cam­
po semántico de la «luz» que éste percibe por sus sentidos, procedente de una 
esfera que escapa a su dominio. 

El segundo segmento comprendido entre el verso 8 y el II dice así: 

"Y ahora oteo en mi guardia la señal de la antorcha, el resplandor de fuego 
que traiga desde Troya la noticia y la palabra de que ha sido tomada. Pues así 
lo impone un corazón que espera y dá cabida a proyectos propios de varón, sien­
do el de una mujer". 

Este segmento sitúa en el tiempo presente, marcado por el adverbio vuv - Kai 
vuv cpuA.ciooro 14

-. Los dos versos y medio primeros comportan una noción de 

9 A. A . 2. 
10 A. A. 4. 
11 A. A. 5-7. 

12 A. A. 4, 6 y 7 respectivamente. 
13 A. A. 4. 
14 A. A . 8. 
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«esperanza de luz», esta vez obra humana, tanto en el nivel sintagmático como 
en el del léxico. En contraste, en el verso y medio restantes se insinúa el tema de 
las sombras que se ciernen sobre el palacio de Agamenón y son también obra 
humana. 

Veamoslo con más detalle: 
El adverbio vuv sitúa en el tiempo presente, en él el centinela alimenta la es­

peranza de que un universo luminoso irrumpa en el ámbito sombrio del tiempo 
pasado. Ahora la «luz» que se aguarda es obra humana, el fuego de la antorcha 
encendida en el monte Atos, como respuesta a la primera que los griegos victorio­
sos encendieran en Asia. El léxico perteneciente al campo semántico de la luz» 
se aglutina -11.aµmiooc;, auyrív, 7tUpóc; 15-. 

En contraste, en el último verso y medio se insinuan las sombras que se cier­
nen sobre la casa de los Atridas - &oe ya.p KPU'tet / yuvmKoc; avopóPouÁ.ov 
EÁ.1tí(,ov Kfop 16- con una semántica contradictoria y por ello intencionadamente 
ambigüa. «Un corazón alimenta una esperanza» -i:A.ní(,ov Kéap-, como el cen­
tinela, la del regreso de Agamenón, pero no necesariamente por los mismos moti­
vos. El corazón de una mujer, Clitemnestra, «que impone con fuerza su volun­
tad» en los asuntos públicos como es propio solo de quien ejerce un uso absoluto 
de la auctoridad -Kpa-rs'i- y el término acuñado por Esquilo -av8pópou11.ov­
«que dá cabida a proyectos propios de varón». 

Si para un griego del siglo V el término Kpcm,'i para referirse al ejercicio de 
la auctoridad, evoca ya un poder unipersonal que la Constitución no acepta, y 
por tanto cierne sombras sobre el Estado, más sombras cierne aún que ese poder 
lo ejerza una mujer -yuvmKóc;- que da el mismo valor a los dictados de su co­
razón -Kfop- que el que tienen las decisiones que toman solo hombres elegidos 
por el pueblo en el Consejo -av8póPou1,,ov-. 

El segmento que abarca desde el verso 12 hasta el 19 es recurrente con rela­
ción el segmento comprendido entre el verso 2 y el 7 en el sentido de que el ha­
blante se refiere a la misma realidad: lo penoso del tiempo pasado. Dice así: 

"Cada vez que se me da el caso de tener mi jergón, no mirado por los sue­
ños, empapado en rocío que me echa a vagar en la noche, porque el miedo en 
lugar del sueño ocupa a mi lado su puesto para que no se me junten del todo 
los párpados por el sueño, cuando en esas ocasiones quiero cantar o tararear pro­
curándome en este canto que sustituye al sueño un remedio; estallo en sollozos 
entonces deplorando la suerte de esta casa que no recibe, como en otro tiempo, 
los más esmerados desvelos" . 

En el plano sintagmático la noción relevante es «la rememoración» por parte del 
centinela de las angustias físicas y morales del tiempo pasado, que son un reflejo 
de las sombras en que está inmerso el palacio de sus señores . 

En el plano del léxico, en la secuencia que evoca la situación del centinela 
cada noche contrastan términos de «sombra» con otros de «luz». En cambio, en 

15 A. A. 8 y 9 respectivamente. 
!6 A. A. 10-11. 



El prólogo de Agamenón de Esquilo ... 13 

la secuencia de dos versos que hace referencia al palacio, solamente hay términos 
pertenecientes a la esfera de la «sombra». 

El léxico juega en el parámetro que opone «luz» a «sombra», pero no perte­
nece a ninguno de estos campos semánticos. «Sueño» -ünvoc;- se opone a «te­
mor» -(jlóPoc; 17

-, con ello un término relacionado con la oscuridad como es 
únvoc; se polariza frente al «miedo» que trae consigo la vigilia como un término 
de «paz», de «descanso», de «luz» por tanto para el hombre. El hombre que su­
ple la luminosidad del sueño no conseguida con otra luminosidad, la del «canto» 
- a.Eífü:tv, µtvúpi;cr0m 18

- que así se convierte en una pócima que sana 
- áKo<; 19

-. En la secuencia integrada por los versos que aluden a la situación 
del palacio hay una recurrencia con los versos 10-11 pues el referente desde el punto 
de vista del hablante es el mismo, pero no hay simetria porque el referente grama­
tical es distinto. El término nuclear en los versos 10-11 es yuvmKó<; ... KÉap, la 
persona de la reina; el término nuclear en los versos 18-19 es oÍKo<;, la casa mate­
rial y la familia de Agamenón. El distanciamiento creado por el uso del término 
otKO<; posibilita el uso de un sintagma y un léxico ya no alusivo, ni ambigüo. Así 
se emplean solo términos relacionados con la esfera de la «sombra» en una doble 
dimensión: la del centinela -KA.aiw, <HÉvwv 20- y la del palacio - m~ -ca 
npócr0' <'iptcr-ca ótanovouµtvou (oíKou) 21

- . Y, a mi modo de ver, una única am­
bigüedad -cruµcpopúv 22- que hay que entender como «suerte», no como «suer­
te infortunada». Esa apertura al futuro que viene dada por el uso de cruµ(jlopúv 
es la que permite entender el segmento siguiente, la obra toda y toda la trilogía. 

El cuarto segmento que comprende desde el verso 20 al 21 es recurrente con 
relación al verso l como ya se vió antes y cierra la primera parte del prólogo. 

La segunda parte está constituida por 19 versos y estructurada en dos seg­
mentos. El primero de tres versos en modalidad vocativa está separado del segun­
do de 14 versos en narrativo por el grito de alegría del centinela -toú, toú-. 

El primer segmento que abarca desde el verso 22 hasta el 24 convierte la es­
peranza de luz en realidad luminosa. El centinela ve la antorcha encendida en el 
monte Atos y la saluda en estos términos: 

''Salve resplandor que haces brillar en la noche una luz de pleno mediodía 
y la celebración de fiestas en las que toman parte muchos coros en Argos en gra­
cia a este suceso". 

La modalidad vocativa -ro -x;aipE 23
- introduce un cambio del plano narrativo 

al mostrativo. Es la fórmula con que se saluda la epifanía del dios en las celebra-

17 A. A . 14. 
18 A. A. 16. 
19 A. A. 17. 

20 A. A . 18. 

21 A . A. 19. 

22 A. A. 18. 

23 A. A. 22. 
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ciones religiosas, bien atestiguadas por la literatura 24
• Y como la venida del dios, 

la llegada a Argos de la luz que anuncia la victoria y el regreso del rey se celebra 
con coros que danzan y cantan - Xop&v Ka-rácn-acnv 25-. Tanto el nivel sintag­
mático como el del léxico hacen referencia a la noción de «luz» solamente. Así 
los términos recurrentes -A-aµnníp, cpáoc;, iíµi::pi¡cnov, mcpaúcrKro 26-. 

En el segundo y último segmento del prólogo se observa que los 10 primeros 
versos son una expansión en el plano narrativo de la salutación, ya que constitu­
yen una progresión semántica de ella. Mientras que los cuatro últimos versos son 
expansión de los versos 10-11 y 18-19, ya que son progresión semántica de ellos: 
las sombras que se ciernen sobre el palacio de Agamenón y su familia cierran el 
prólogo, pero dan paso al desarrollo de la obra y de la trilogía. Dice así 27 : 

"Lo demás lo callo. Una red enorme me tiene pisada la lengua, pero la pro­
pia casa si cobrara voz, hablaría claramente. Que de grado yo ante quienes sa­
ben lo proclamo y ante quienes no saben olvido". 

II. Conclusión 

Como se puede observar hemos establecido una diferencia entre esferas de 
la «luz y la sombra» y términos pertenecientes a los campos semánticos de la «luz» 
y la «oscuridad». 

Hay un campo semántico integrado por el léxico de la «luz», que aparece 
con carácter recurrente, tanto si su referente es la naturaleza - c'icnprov etc.­
como si se trata de la luz producida por el hombre -nupó<; etc.-. En ambos 
casos el léxico que pertenece al campo semántico de la luz se enclava, creando 
un contraste, en el campo semántico de la oscuridad. Se trata de ámbitos semán­
ticos que van a ser recurrentes a lo largo de toda la trilogía 28• 

Pero hay dos diferencias importantes: 
Una de ellas es léxica: La luz que es obra humana -nupóc; etc.- se inserta 

en el campo semántico de la <<oscuridad» que alude tanto a la de la naturaleza 
como a la sentida por el hombre en su interior, bien significada por el término 
ópcpvaíou. Mientras que la luz de la naturaleza -c'icn-pwv etc.- se inserta en el 
campo semántico de la «oscuridad» de la misma naturaleza, significado por 
vuK,Éprov. La otra diferencia viene dada por la ubicación de la noción de «tem­
poralidad»: La oposición «luz» / «oscuridad» cuando el referente es la luminosi­
dad creada por el hombre -nupó<; etc.- se desarrolla en el interior de unidades 
sintagmáticas que sitúan la temporalidad en el parámetro del «tiempo presente». 

24 Cf. h. Ap. 14, h. Ven. 92, etc . 
25 A. A . 23. 

26 A. A. 22 y 23 respectivamente. 

27 A. A. 36-39. 

28 Cf. por ejemplo A. Ch. 319. 
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Estas unidades sintagmáticas son recurrentes - véase versos 8-9, 20-21 y 22-24-. 
En cambio la oposición «luz» / «oscuridad» cuando el referente es la naturaleza 
se desarrolla en el interior de una unidad sintagmática -versos 1-7- que sitúa 
la temporalidad en el parámetro del «tiempo pasado». 

El plano sintagmático portador de la noción de «temporalidad ubicada en 
el tiempo pasado» es asimismo recurrente -compárese el segmento comprendi­
do entre el verso I y 7 y el comprendido entre el verso 12 y el 19-, pero con un 
léxico que en el segmento del verso 12 al 19 ya no pertenece a los campos semánti­
cos de «luz» / «oscuridad», sino a las esferas de «luz» / «sombra», un léxico 
que nomina realidades ubicadas en el interior del hombre -Ü1tvoc; / qiól3oc;- o 
de las que éste es agente o paciente- a.d8etv / KA-airo-. 

Se observa pues cómo dos campos semánticos nucleares, el de la «luz» y el 
de la «oscuridad» atraen a sus propios campos o polarizan a otras nociones signi­
ficadas a nivel sintáctico o léxico: «el tiempo presente sentido como portador de 
esperanza o de esperanza convertida en realidad», «la liberación de la angustia 
física y moral», «el sueño», «el canto», «la danza»; y sus contrarios «el penoso 
tiempo pasado», «el agotamiento físico y moral», <<las manifestaciones de ese ago­
tamiento» -«sollozos», «temor», «vigilia»-. Nacen así esferas de «luz»/ «som­
bra» en torno a los campos semánticos de «luz» / «oscuridad», que evocan tanto 
la vivencia-conciencia del hombre consigo mismo, como la de una realidad exte­
rior, la fortuna de la familia de A treo que aquí se anticipa y cuyo desarrollo se 
desvela a lo largo de las tres piezas que componen la trilogía de la Orestea. 




